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'—LA " REFORM A PROTESTANTE
PINTADA POR SI MISMA.

Hace ya freí siglos que en el seno de la 
civilización europea set'll arboló hrt estan­
darte de relwlioU,- y se dedafó cruda guer­
ra á las instituciones Católicas que habían 
Sido Insta entonces el alma de las socie­
dades y su mas ventufosó porvenir. Cien y 
cietn años, y mas de mil Años de triunfos y 
de vietoiías Venía atravesando lá Iglesia, 
cuando uno de sus lujos-, soberbio como 
Lucifer, clavó un puñal en su seno y qui­
so interrumpir la glm'iosa cáiTera de .sus 
conquistas. Entonces el mundo no prestó 
su atención cómfó debiera á un aconteci­
miento de cuyas funestá'S Consecuencias ha­
bía de ser víciinía; verificóse la revolución, 
revolución que tiene' todavía Conmovidos 
los ánimos, y cuyo solo recuerdo hace es­
tremecer á los hombres que aprecian en 
algo ios intereses de la sociedad. Pin aque- 
Ra época mas que en alguna otra,, se arro­
jo a manos llenas en el seno de las genera­
ciones futuras la semilla del mal, el grano 
de la muerte y eí gérnten de todas las ca­
lamidades, con que se vé agoviado ahora 
un mundo imprevisor é irreflexivo. Se for­
mó una nueva sociedad: cambió el aspecto 
de la Europa; ía razon del momento des­
tronó la autoridad dé los siglos ; crécleron 
por consecuencia las divisiones, y á j^esar 
de que tantos y tan variados acontecimien­
tos patentizaban el sesgo y la estampa de 
los partidos nacientes’, se autorizó al pue­
blo, al pueblo de Alemania parai juzgar de 
todas las cuesiiones en el orden religioso, 
dejando al tiempo el encargo de autorizar­
le también para juez en el órden político 
y civil. A esta altura de vista social consi­
deramos nosotros al protestantismo porque 
le hemos estudiado en su origen , en sus. 
tendencias, y en sus efectos; le liemos exa­
minado por la parte que dice relación con 
la Iglesia, por la relación que tiene con la 
sociedad y por la que ejerce en la bella li­
teratura. A mas de que, los acontecimien­
tos de que hemos sido y somos testio-os, 
nos autorizan á creer qUe el profestamIs- 
mo varía de formas y se desnuda de trabes 
conforme á la condición del pueblo que 
mienta seducir, pero siempre conservando 
el espíritu de revolución que abríg¿! en 
su esencia . como quiera que oculte este 
c»! irltu con el disfraz de la sumisión como 
lo nace eljausem&ia hijo sus o, ó bien procla­

mando los derechos de,úri’puébÍOy á quien 
Carga de Cadenas, llamándole soberaho.

• No se entienda porque , escribimos , asi 
qiíe riosotros creemos el triunfa ; del pro/^ 
fesíaiítismo;- muy al contrario ; los at'onte- 
cimienfos ihistóricos de esta naturaleza si- 
gUciï en cierto modo una carrera ilefermi- 
fíadt^j..Verdad eS qtie.sus Consecuencias se 
prolo'ngan á lo infinita, que nacep de cuan-^ 
to ha pasada y se estiérfden al mas remo­
to poirveñir; no obstante, tienen todos una 
existencia propia y limitada^ nacen en un 
determinado terreno g se aumentan, se 
agrandan allí ; , se desenvuelven ; en una 
cierta duración ; decrecen despues y se re­
tiran de la escena en donde han figurádó 
para dar lugar' á otro grande y ruidoso 
acontccitnlento. Estamos persbadidbs- de 
que ha llegado este, Iiempo ])ara el protes­
tantismo; vemos que raya el deseado por­
venir y nos hemos decidido á acelerarle 
con nuestros trabajos decisiva y denodada- 
mente, como debe bacorse siempre que se 
deíícnde una causa justa y llena de espe­
ranzas. Vemos el Cíelo entoldado con ló­
bregos nubarrones y zumba en nuestros 
oídos el ruido de pavorosa tempestai.! que 
se forma sobre nuestras cabezas; por esa 
hemos enárbolado una bandera de salva­
ción, ia única que no está en descrédito, 
La Critz, señal de nuestra redención y 
símbolo de celestial felicidad. Con ella, con 
La Crí¿.z en una mano y con la pluma en 
la otra, seguiremos aí error cualquiera 
(píe sea el castillo en donde se à trinchera, 
y le combatiremos áTuer de leales y celo­
sos defensores de la nías santa de las cau­
sas, y como hijos buinildes del padre co­
mún (jue espiró en el Calvario sobre el san­
to madero de La Crn z. f

Á tres pueden reducirse los errores que 
en el día debemos combatir;, porque 1res 
san los escollos á donde viene a estrellarse 
el espíritu del hombre cuando se aparta 
del Centro de la unidad : ó niega la autori­
dad de la Iglesia, ó la de Jesucristo, ó la 
de Dios, y de esta triple negación resulta 
la herejía f el deísmo y el ateísmo. Tres 
monstruos cuya cabeza nos propusimos 
cortar con la ayuda del Señor , conforme 
lo vayan permitiendo las columnas de nues­
tro periódico. Por hoy Abamos á ocuparnos 
de la heregía llamada protestante^ y Vamos 
á hacerlo de una manera que no dejará de 
agradar á los católicos, puerto que presen­
taremos á su consideración los títulos de 
la existencia social de ese hijo rebelde, y 
la causa de sus progresos: advirtiendo que, 
como en ninguna parte se ven las cosas 
mejor que en su origen, los título? que 
vamos á manifestar para que el protestan- i 
lismo aparezca con toda la ignominia de ' 

qtíe es digno, son íaf espresioii misrn<1 del 
espíritu protestante que se desalteraba 
eoiífidencíalmente en ei ¡THíctio de suá ami­
gos y los testimonios de Ie's hombres mas 
interesados en el lustre de la reforma^

No hay . para que decir que Lulero y 
denlas cooperadores ó la obra que aquel 
empezó , se denominarort á sí mismos re- 
/jorniadores por qüe se ereian llamados a 
relbrmar ios abusos que se bahfem iníro- 
dnc'ido en el santuario y el altar. Para 
desílgurar con algUn Colorido' de justicia y 
de verdad la grande iniquidad de sUs pro­
cedimientos, alegan las ¡lalibras de 
S. Bernardo' en la carta 207 al p;q)a Eu- 
"enio, en donde manifestaba el santo doc- 
tor los vivos ,y justos deseos ([ue le anima­
ban de Ver antes de morir, á la iglesia de 
Dios como estaba en los primeros tiempos. 
Convenia mucho á los reformadores au­
torizar su rebeldía con la autoridad de un 
santo como Bernardo; pero conviene aun 
mas a los intereses católicos no echar en 
olvido que un doctor tan humilde v sumi­
so á la. Iglesia deseaba su reforma y su 
brillantez por los medios regulares esta­
blecidos por el mismo J. C., Cuando ins­
tituyó en sU Iglesia una gerarquía y un 
poder, y la eternizó, digámoslo asi, con la 
iiJelidad de sus promesas; así que, cuando 
Pedrode Bruis, Enrique Arnaldo de Bre- 
sa y otros revoltosos se creyeron también 
autorizados para la reforma de la Iglesia, 
S. Bernardo los combate con la fuerza in­
vencible de la fé y Con la autoridad délos 
prelados: no debiendo tener en olvido, por 
que es circunstancia muy digna de notarse, 
que si aquel ilustre mongo escribiaal papa 
Eugenio en términos que parecen desme­
didos cuando nos dirigimos á un superi jr, 
le autorizaban á ellos entre otros motivos, 
la cualidad de maestro que le honraba, 
respecto del amado discípulo y Pontífice á 
quien escribia y aconsejaba.

El protestantismo no fue obra del racio­
cinio, ni de la convicción: la cuestión so­
bre las indulgencias fue la señal de rebe­
lión que enarboló el apóstata Agustiniano, 
herido en su orgullo por la preferencia que 
se dió en Roma á los hijos de Santo Do­
mingo. Héaqui al trastornado!’ del mundo 
inspirado por la soberbia, y recibiendo del 
primer pecado capital los títulos de su 
apostolado. Ahí tenéis su misión , vosotros 
adoradores de su obra , ahí teneis sus cre­
denciales escritas en el idioma del infier­
no.... y lo que es mas infernal todavía, la 
hipocresía con que en 1518 escribia á 
León X, '’dad la vida ó la muerte, llamad 
ó repeled, aprobad ó reprobad como os 
parezca, que yo escucharé vuestra voz 
como la del mismo J. C.” y dos años des­



pues, en Li^O, despues de (juemar cu 
G ilenihcr¿' la bula del mismo Poniíficc, 
separándose asi ohcialmente de la Tglcsíá 
Romana,, decía inhumana, sacrilega y he­
réticamente (1) ’'que hubiera sido uiuy á 
propósito hacer otro tanto con el mismo 
papa” Nos reducimos hoy ¡1 referir hechos 
Y dichos nada mas: que si deducir conse­
cuencias y hacer comparaciones tuera 
nuestro objeto, tal vez haríamos ahora una 
rcílexiou muy triste y melancólica, capaz 
de arrancar lágrimas a un pedernal.

Como cuando nos apartamos del centro 
de unidad, nos perdemos y enrcdamo.s en 
mil sendas tortuosas, retrocediendo ahora 
avanzando luego, mirando acá y allá como 
(¡uien ha perdido el camino seguro, dicien­
do hoy sí y Mañana nó, (le esta manera los 
rej'orniadores se estravian, se dividen y se 
separan entre sí por estreñios intermina­
bles. Se divide \n rij^orma., se mutila á sí 
misma, se suicida en fm con la espada de 
las variaciones como no podía menos de su­
ceder desde el instante en que abandonó la 
region déla verdad , y empezó á correr el 
desierto de las quimeras. En 15^4 empie­
za la guerra sacramentarla entre Lulero y 
Carlostadio, siendo muy dlgrta de saberse 
porio mucho que significa la imprecación 
con (pie se despiden estos nuevos apóslóleS 
en la fonda de la Osa Ncffiúi en- Jetia, y 
que dá una idea muy adecuada de la cari­
dad con (|uc empezaban á predicar su di­
ferente Evangelio los hombres de la refor­
ma. ’’Ojalá te veavo puesto sobre una rue­
nda de navajas.” dijo Lulero á Carlostadio 
v este le respondió. ’’Ojalá le rompas la ca- 
bezaantesde salir delaciudad.” ('á)¿Pueden 
s(‘r e..tos hombres los que el cielo tenia de­
signados jiara reformar la Iglesia de Jesu-: 
cristo, divo fundador fué modelo y vícli- 
ina de la mas*viva y encendida caridad.^ 
¿.Son estos los que echaban de menos en 
la Iglesia Romana la pureza de aquella cas­
ta esposa , todo amor y nada en ella man­
chado é impuro.? ¿Podía ser Lulero, podia 
ser Carlostadio, podia ser cuahjulcra otro 
semejante á ellos el (pie reformase el reino 
de .Tesucristo, CUYOS súbditos y miembros 
une y estrecha el lazo divino de la caridad.? 
¿De: cendieron las lenguas de fuego á la sa­
la del festin y á la mesa del regalo?”

A tal estremo llegaron los desórdenes de 
la secta, y tanta alarma produjeron en 
Alemania, (¡ue la dieta de Sjñra se vió en 
la apremiante necesidad de publicar un 
decreto contra los reformadores, que des­
de cu ronces se llamaron protestantes, yov- 
ipie de dicho decreto protestaron apelando 
al futuro concilio íjeneral. Estos escesos 
arrancaron sentidas pero verídicas conle­
siones á los gefes del protestantismo', con­
fesiones ([ue no pueden menos de produ­
cir (J mas saludable resultado en el espí­
ritu de los hombres que deseen encontrar 
la verdad, aunque sea á costa de su amor 
propio y de sus mas caros intereses. Los 
mismos pioteslanles lloran su obra, la de­
ciden, la juzgan y la condenan: por eso 
hemos puesto á la cabeza d(í este escrito 
*' iíi l e/or/na pndestnure pintada por 
niisnia.’^ G.

NOTICIAS RELIGIOSAS.

Madrid 8 de mnrzo.
Con el epígrafe noticia importante para 

ctero j Jietes de este arzobispado, leemos
nuestro cólega E! Cafó/ieo lo siguiente: "Los 
xdoi lores don Bernardo García Sánchez, y don 
«Tomás Lozano , que regentaban los destinos de

(1) Boss. hist. I. T. 33.
(2) Epist. Lut. ad Argent. T. 7. f. 502.

« vicario y fftcal eh la ciudad dc>Alcalá de Hc- 
» nares , han sido depuestos de ellos por el señor 
«'Valleioy gobernador actnal.dci.,'axzobispp,dv.i~-pn 
«virtud de órden que al efecto se le ha comu- 
«nicado por el ministerio de Gracia y .Tusticia. 
«Hasido nombrado para desempeñar el cargo de 
)) vicario intevinaniénfe don Francisco Romano 

’«Lebrón, doctor cu teología, y se cree sea electo 
«eií propiedad el seiior Gutierrez Parada , vica- 
«rio dé Alcazar dé S. Juan. Se apoya la dcstitu- 
«ciort de aquellos en suponerles poco afectos á 
«las actuales .insUtueTones. Los que conozcan la 
«situación de esta diócesis, no podrán menos de 
«lamentarsé., de tan triste y fatal iioticia, cuyas 
« funtístíís ccfnsccuénciás nos estremecen. Con 
sobrada razon se lamenta nuestro cólega de la 
medida que acaba de tomarse contra los señores 
vicario y fiscal de AlcaíS dé Henares: parece 
fuera de duda que habremos de pasar todas las 
fases de una siluacFon tristemente célebéc. nShi 
mas que recordemos lo» inuclió quct. se ha descrito, 
sobre tan delicada materia, el azaroso estado de 
la diócc.sis, jf la seguridad que ofrecían á las ins- 

^tifuéioíies Anuités ya 1.1 conócida iluTrlcioíi, 
cordura é intachable conducta de los señores se­
parados, ya la naturaleza de sus destinos, ocúr­
renos preguntar ¿á donde vamos? ¿qu^será de 
nosotros? ¿que cósa motiva estos proccilimicntós? 

; El término de todo es bien conocido, y la cau­
sal lio es bastante. ¡Qué mas! Las funestas con- 
secúcncias que á esto habrán de seguirse, acredi­
tarán que ni aun política es la medida.

Rqmanones ^ de marzo.
Ayer noche se leyeron los dos primeros números 

dclaC/ ízx:; todos los desean leer y conservar, los 
vénidos aycr'y:i ban pasado por cuatro manos. El 
pueblo español está ávido de defensores de su 
fé y .su moral, está convencido deque, lo que lio 
sea formar costumbres religiosas, todo es char­
lar, gastar el tiempo, y hablai’ para no ser oídos::: 
no hay sociedad sin moralidad: é ínterin que al 
hombre inmoral no se leabanboue, se le despre­
cie y no se le deje alternar con los demas hom­
bres, no tendremos paz; que el inmoral se vea 
despreciado y solo, y esto basta para que España 
sea verdaderamente libre y dichosa; esto espero 
lo haga la Cruz.

Por aquí hay mucha vigilancia: los pobres cu­
ras no pueden ni aun salir al mercado de Gua­
dalajara, distante tres horas y menos, á sus dili­
gencias personales, sin el competente pasaporte; 
para lograr éste necesitan letras recomendati- 
ria-s de su vicario, que es decir que para salir un 
(lia fuera de su casa tienen que gastar media do­
cena de dias haciendo memoriales para lograr _ » ।
un pasaporte:::::: Un malhechor con un pase que | tirasen. Dió luego 
todos tienen puede ir donde guste dentro de seis | j
leguas Y ni aiinjie /6 piden. No parece sino que so­
lo los curas son sospechosos, y cuanto mas ce- 
losos y mas trabajan en sus deberes, tanto más. 
¿Guando se mudará de concepto respecto del 
clero? ¿No bastan las pruebas que ya h.a dado 
de que no llegándole á su conciencia, à lodo obe­
dece.'* No haya proyectos de Alonso, y hagan 
las pruebas que gusten con el clero, que todo lo 
sufrirá; y mientras lo dejan pobre, abatido y sos­
pechado, él predicará paz y amor á los que le 
empobrecen, abalen, y de él sospechan; se ha 
hablado mucho del clero, y el clero responde 
todo padeciendo mucho.

(Corresp. part.)

á

si

eí 
en

Toledo 5 de marzo.
Hemos leído con satisfacción los primeros nú­

meros de su periódico, y nos congratulamos con 
Vils. por la favorable acogida que en esta ciudad 
ha tenido. Todos elogian sus artículos, todos los 
admiran y reciben con el placer que su lectura 
inspira; esc placer religioso que solo puede con­
cebir quien tiene creencias puras. La voz de la 
Cra^reanimirá nuestro espíritu abatido, depondrá 
nuestros temores, y estimulará para que constantes 
en cultivar el árbol de la vida, hagamos todos y 
cada uno lo que podemos y debemos, si hemos 
de disfrutar de su benéfica sombra. Tiempo es 
ya de que despertemos del letargo de inacción, 
de apatía é indiferentismo con que miramos la 
circunferencia del círculo que nos rodea sin aten­
der mas que al centro individual. El hombre no 
ha de pensaren sí sino despues de pensar en Dios 
y esta consideración le marcará una senda dis­

tinta de la que sigue.... la de la Cruz. No basta 
que el hombre piense, es necesasio que obre.... y 
que,.obc.c. ítpníüJJLJRJÍÍi.sJiaKy;Ií^^
cimientos hay que están en 1.a eslera de las de­
licias. Sufriremos ahor.a porque no hemos su­
frido cuanto (lebiamos. El triunfo completo de, 
la Cruc es seguro, evidente,’pero mas ó menos 
próximo, seg'uu. que mas ó iiiimos nos prestemos 
y ofrezcamos á los trabajos. Ahora (Icbemos alzar 
mas nuestra voz, porque hace mucho tiempo que 
la hemos ahogado; preleriamos nuestro mal en­
tendido interes y comodidades alinllujo de la Re­
ligión, á su conservación y, pureza, y ,ahora co­
nocemos que si entonces bastaba una palabra, 
Ahora sOñ’necesarios discursoSr,- esfuerzos y es­
fuerzos poderosos. Dios dé á Vds. las tuerzas 
que para tal empresa se necesitan, y ojalá que 
encuentren muchos que olrcciéndoles y dándo- 

‘le.s los re::ursos ncce.sarios, puedan decir un dia 
á este pai.s católico;; si una CruzredimhKælgé­
nero humanó, ¡otra Cruz regordó á los españoles 
sus deberes, los unió á todos, los juntó bajo su 
sombra, y les ofreció los frutos sagrados que pro­
duce lá caridad Cristiana. ' /

(Nue.dro Curres-p.)

UTÍWU.
BIQGRAFI-V CATOLICA.

NíOE.
(continuación.)

El linage humano fue casi destruido: 
’Todo lo t|ue exl.stia fue esterminado des­
de los lleudares hasta las bestias, desde los 
reptiles hasta las aves del cielo. Noe quedó 
solo con lo que estaba con él en el arca.” 
Habiendo satisfecho Dios su venganza, iba 
á mandar <á los mares que entrasen en el 
abismo y á retener en el cielo las nubes: 
pero pasó un viento sobre la tierra y fas 
aguas empiezan á retirarse: al fin de ciento 
cincuenta dias disminuyen sensiblemente 
y p<árasc el arca sobre eí monte Ararat en 
Armenia. En el primardia del décimo mes 
que viene á equivaler al mes de julio, se 
deja ya ver 1^ cima de los montes; cuaren­
ta dias despues, abrió Noé la ventana del 
arcaé hizo salir al cuervo que, no atrevién­
dose á nadar sobre aquel mar sin riberas. 
iba y venia, esperando que las agua.s se re- 
-------- ------—j^j libertad á la paloma, 
mas cansadas i nú til men le sus alas sobre 
aquellas olas sin fu», volvió otra vez á Noé 
que alargando la mano, la introdujo se­
gunda vez en el arca. Siete días despues la 
cíió segunda libertad y volvió al arca tra­
yendo en líi boya un ramo de olivo. El pa­
triarca reconoció con esta señal que las 
aguas se habían relirado: esperó sin em­
bargo siete dias mas , y soltó tercera 
vez la paloma que no volvió como antes. 
El dia á7 del segundo mes del año 6ÜÜ 
de la vida de Noé , estando seca entera­
mente la tierra, salió el patriarca de la na­
ve por órden del Señor, con su lamilla y 
los animales (pie estaban allí encerrados 
desde un año hacia. Su primer cuidado 
fue levantar un altar al Eterno y ofrecer­
le sacriíicios; oblación tan agradable á Dios 
que resolvió no maldecir mas á la tierra 
por causa de los hombres ; pero en tanto 
que ella dure, ’’las semillas y las mieses 
«dice, el frió y el calor, el estío y el invier- 
»no, el tila y la noche no de.scausarán.” 
Estaba ya consumada la destrucción del 
género humano: la naturaleza habla juir- 
gado también los crímenes que la deslion- 
raran; pero el Criador habla impreso en 
ella las indelebles señales de su cólera.

Los despojos d(‘l ciclante de Indias se 
mezclan con los hielos de Rusia; las con­
chas de Magallanes se sepultan en las can­
teras y campos de la 1’rancia y vienen á 

; coionai la cima de los Alpes y Taurus



báñeos ciiteroí <lc en cepos Inarinos, F^síos 
te^linioinos generales de la caiástrole diln- 
biaiia no bastan sin embargó para eonven- 
Cí'rála inerednhdad liLunana. ¿Es pues ne­
cesario oponerbí la ninversalidad de lossn- 
(ragi'is y la cri'cncia «le lodos los pueblos? 
IjR memoria de <;s(e grao sneeso lia substs- 
lido en todos los si oíos V entre todas las 
naciones se éncneniva su Ird.eion hasta 
en los ídgongninós v piióblos salvaji'S (pie 
hablan su lengua. Dicen (pie uno llaniá- 
do Messoit vio toda la tierra sumergida cu 
aguas y tpie envió un cuervo al londo de 
eAte abismo para i ii Ib miarse, de loquq pa­
saba en la tierra; que habiendo hecho nial 
su comisión, envió un ra’ou astuto-que la 
desempeñó •con mas tclicidád. Dicen tam­
bién qUe de una poca tierra que trajo el 
diado animal, restableció Mi-ssou el mun­
do en su primer estado; disparó flechas ;í 
los troncos de los árboles iptí; quedaran, 
convirtiéndose çllas en ramas, é hizo otras 
muchas maravillas; v (pie en recompensa 
del servicio prestado por el raton le unió 
con una hembra de su especie (pie llena­
ron el mundo de hijos. Despues creen que 
Aíessoii comunicó su inmortalidad á cier­
to salvaje, dándosela en un peipieno saco 
y prohibiendo que le abriese si no quería 
perder un don tan precioso.

Si del diluvio de los Algonguiños pasa­
mos al de los Indios, encontraremos tam­
bién concordancia admirable con la rela­
ción de Moisés, sin que puedan descono­
cerla los mas prevenidos espíritus. "El 
)< Dios Routre/i, dicen ellos, tomó un dia 
» la resolución de ahogar en agua á todos 
i> los hombres con quienes tenia motivo 
» para estar descontento. No fue tan secre- 
» to su designio (pie no pudiese visltim- 
» brarse por fR^isk/ioii, conservador de las 
>> criaturas, quien supo precisamente el 
« dia en que debia sobrevenir el diluvio. 
« Su jioder no se estendia hasta poder sus- 
» pender la ejecución délos proyectos del 
« Dios Routrefii pero la cualidad de Dios, 
« conservador de las cosas criadas, le daba 
» derecho para impedir si tuviese medio, 
» los efectos mas perniciosos, v he aquí el 
« modo con que lo hizo. Se (Tejó ver un 
* dia de Saft¿ai)artí\ su gran conlidenlc, 
>• adviniéndole en secreto (pie se veri (icaria 
» bien pronto el diluvio universal con (pie 
>•'56 inundaría toda la tierra, y qoe Roií- 
« tre/i. pretendía hacer ipie pereciesen to- 
» dos los hombres y todos los animales: 
» mas le aseguró no obstante que nada 
» temiese por sí y (pie á despecho de Roii- 
» fre/i encontrarla felizmente un medio 
«para conservarle y de proporcionarse á sí 
» mismo lo (pie fuese necesario para volver 
»á poblar el mundo. Reducíase su proyec- 
»lo á que apareciese un barco maravilloso 
’■en el momento en (pie iiofiifcfiAc espera- 
”ba menos, y encerrar en él una buena 
«provision de 84O millones de almas por 
«lo menos, y semillas de los séres. Se nc- 
"Cesitaba ademas (pie Sait/ai’arii se halla- 
>>se al tiempo del diluvio sobre una mon- 
«taña muy elevada, que él tendría culda- 
«do de hacérsela conocer bien.

«Despues de algún tiempo, Saftiavarti 
«’Vio, como se le había predicho, una iníi- 
«nita multitud de nubes que se reunían: 
«vió con tranquilidad la lein{x?stad que se 
« 01 ma ha sobre Ei cabeza de los hombres 
«culpables, y cayó del cielo la mas horri- 
«ble lluvia que jamás se vió. Los rios se 
«ninchan y estienden con rápidez sobre to- 
«da la superficie de la tierra: el mar rom- 
«]ve sus términos y juntándose con los rios 
«desbordados, culire en ¡joco tiempo las 
«mas alias montañas. Entonces todo se su- 
« merge} animales, hombres, villas, reinos, 
”y fXírecen y son destruidos todos los seres |

«animados. Sin embargo , Saf/t(tpai ff , se 
«habla retirado sobre la montaña con al- 
«gunos de sus coníideutes esperando el so- 
« corro que Dios le habla prometido, no 
«sin algún momento de terror. El agua 
«que iba siempre tomando fuerzas y acer- 
«cándose insensiblemente á su retiro , le 
«causaba, de tiempo en lieuqio terribles 
«alarmas ; pero en el instante en que se 
«creta perdido vió aparecer el arca salva- 
«dora: inmediatamente entró en ella con 
«los adictos á su comitiva, encerrándose 
«allí 8411 millones (le almas y> simientes de 
«seres. La dificultad consistía en cómo ha- 
«bia de conducirse el arca y sujetarla con- 
«tra la Impetuosidad de las olas que furio- 
«samente se agitaban. El Dios frii-hnaii. 
«cuidó de-proveer á esto; pues en el Ins- 
"tante se convirtió en pescado sirviéndose 
"de su cola como de un timón para diri- 
«gir el navio. El f)ios pez j^ piieto hizo 
«una maniobra tan hábil (pie SafRnvarft 
«esperó con mucha quiet iid en su asilo (pié 
«las aguas se retirasen de la tierra.”

tA NUEVA CRISTI ADA DE MOJEDA:

§. 11.
Hemos indicado que el poema de la Cristiada 

estaba ya bosquejado en los sagrados libros de 
los evangelistas, y que si líojcda hubiera sido el 
inventor de los maravillosos y sorprendentes he­
chos que refiere, ni aun necesaria seria la rica 
vestidura de octavas con que atavió la ideal be­
lleza del asunto y de su héroe el Hombre-Dios 
para que su renombre eclipsára la gloria de Ho­
mero y de Virgilio y se creyese que el águila de 
S. Juan le habia suministrado para escribir sus 
versos la celeste pluma tenida en el mar de luz 
del cuarto ciclo. Pero la gloria de esa narración 
prodigiosa que asom bra, que conmueve, que ano 
nada y aterra, que hiela el corazón y lo encien­
de en el fuego del amor mas puro, pertenecía 
ya á los cuatro evangelistas.

Ensayemos ahora una esplicacion de lo que 
hizo el genio de llojeda en la Cristiada. La pala­
bra de Dios es un precioso manantial de inspira­
ciones y es un lago sereno que templa y vigori- 
z.a al hombre que se baña en sus ondas incorrup ­
tibles. Alimentado en su lectura y rcmonlaiio en 
las podcrosasalas de la meditación, debió muchas 
veces entrever el sabio dominico de Urna , como 
en un sueno místico y delicioso la brillante epo­
peya de la pasión del Salvador. Su ardiente ima­
ginación verterla sobre aquellas trcmcnd.as esce­
nas, ricas tintas y colores..., y entonces .se pro­
pondría traducirlas en un elegante y -robusto 
poema. La inspiración que para e.-n ribirio le su­
ministraron I0.S Evangelios fue tal vez análoga á 
la que recibió el arquitecto que erigió el domo 
de Milan de la fantástica forma de un enriscado 
monte.

Es tradición que yendo Gamodia de Alemania 
á Milan, llamado por el duque -Juan Galeazzo 
Visconti para construir una iglesia , al atravesar 
la Suiza, un dia que caminaba distraído revol­
viendo en su imaginación el proyecto de su obra, 
se encontró en un desierto frente á frente con 
uno de aquellos gigantes inmóviles de la cordi­
llera de los Alpes, cuya .sola cima habia visto 
despuntar de lejos. Era el monte Rosa que os­
tentaba en la estreraidad del Milanesado su ma­
ravillosa corona de rocas angulosas y nevados 
ventisqueros. Vendría el artista aleman de las 
orillas del Rhin, del Elba ó del Danubio; no co­
nocía formas mas bellas que las de la naciente 
catedral de Colonia.... Cuál nó' seria pues su en­
tusiasmo al verse de repente ante aquellas inmen­
sas catedrales de granito, de pórfido y de már­
mol, alzadas por la mano del Omnipotente para 
servir de rica cintura á la Europa!... Cuéntase 
que Gamodia, anonadado ante aquella gigantes­
ca y sublime forma, olvidó desde entonces todos 
su.s primeros planos y proyectos, y que al llegar 
á IMilan, preguntándole el duque Visconti por 
el modelo de la obra que iba á emprender, le 
conoujo á la mas alta de sus torres, y desde allí 
con un gesto lleno de inspiración, le mostró el 
monte-Rosa que se elevaba en el horizonte como 
un inmenso Domo velado en luminosos vapores.

Entonces erigióGamodia en el centro de Milan 
ese bellisimnDomo, rival del primero, y asegu­
ran los viageros que mirando hácia los Alpes 
desde su cima, el monte Rosa parece 1.a imáge» 
de la gran catedral espejándose en aquel diáfano 
cielo.

Debiendo también erigir un monumento de 
su génio, se propuso llojeda lo mismo que Ga­
modia, reproducir la grauíorina queso presentó 
á su estática mirada. Se remontó á 1.a altura don­
de comienza la historia de nuestra Era v vió 
Icenle á trente la maravillosa fábrica que .servia 
de trono al Verbo rodeado de la luminosa hueste 
de-sus Qiierulío». Estaba Cristo glo-doso en pie 
sobre el trono de su pasión y muerte: era el tro­
no un inmenso templo de gigantescas líneas 
masa colosal de albura alabastrina ahogada en 
un mar de resplandores: en su fachada se leian 
los cuatro nombres de Jt/nn, Marcos-, Lucas y 
Mateo: en susáinplios intercoinmniosestab.a escul­
pida la historia de los dolores del Verbo en plan­
chas de soles.con .buril teñido en la divina san- 
gie de su (.ostado. Con lo.s iri.s de la inspiración, 
que hermosea todo.s los objetos copió el celeste 
edificio (’ hizo una fábrica semejanteá él. Repro­
dujo sus grandiosas lineas, llenó de galas y do­
res los espacios en que no divisó contornos; for­
mó su poema dividido en libros á manera de es- 
paciosos intercolumnios y en cada libro copié) un 
divino bajo-relieve. Lo mismo que hizo Gamodia 
con 1.a forma csterior de Su Domo, Jiizó Hoje.la 
con todo su poema.

La obra .sin embargo no carecía de imperfec­
ciones. Queriendo añadir ornamentos á su fábri­
ca, y suplir lo que no halló cn el luminoso y 
deslumbrante modelo, mezcló á l;i inspiración cd 
gusto y sabor de la escuela; de donde resultaron 
todos los defectos que en la Gristiada advierte el 
ya citado señor Quintana. Reducíanse e.slos á 
languidez en las fisonomías, debilidad en lo.s ca­
ractères, falta de movimiento en las figuras, f;il- 
t.a de color, de variedad, de energía cn la acción: 
se notaba también á veces poca oportunidad y 
enlace cn los episodios, Gúpole á Hojeda, con jus­
ticia, la misma suerte que á otros buenos poetas 
de la primera mitad del siglo XVll: In Gristiada 
quedó sumergida en el olvido; y no hubiera pro­
bablemente salido de él sin el generoso esfuerzo 
empleado por el señor Berriozabal para retejer 
la inmortal corona de su autor, poniendo cu ella 
con solicit.! modestia las preciosas flores que le 
faltaban, ¿Que ha hecho par,! lograrlo? El mis­
mo nos lo d¡( e. "Gonservar en lo posible el gran­
dioso plan del antiguo poema, sus idea.s y hasta 
sus versos cuando son buenos ó pueden conve­
nir á las nucva.s dimensiones de este: crear imá­
genes nuevas: retocar y avivar las antiguas: su­
primir todo lo Irlo, toilo 1() difuso, lodo lo in í- 
pido; poner de su caudal la.s pinturas del in­
fierno y lo.s episodio.s de Pedro, y de lo.s mila­
gros contcnido.s en el canto segundo; quitar al- 
guuos otros.... corregir cn su mayor parle la ver­
sificación ó haccri.v de nuevo. A a hemos consig­
nado eslensa y esplícifamenlc nuestra pobre opi­
nion sobre la Cristiada considerada como poe­
ma; no nos detendremos en realzar sus dotes, pue.s 
nunca podríamo.s hacerlo con el acierto y deli­
cado criterio manifestado por el .señor Berrioza­
bal cn el bello discurso que la precede, por lo 
cual aconsejamos su lectura á todos los jóvenes 
literatos.

Pasemos á indicar con lealtad de amigos lo 
que cn nuestro concepto falta á la nueva Gris­
tiada, juzgando al señor Berriozabal por su mis­
mo programa, ^o todo lo que en ella h.! supri­
mido era en el original trio, dilusoé insípido: lo 
era ciertamente una esclamacion de muchas oc­
tavas cn que se lamentaba M.iria de los rigores 
que usaban con su hijo los judíos infieles y ri;- 
pasaba en su memoria todas las gracias dejjJcsus. 
Aquella larga meditación hacia lánguido su sen­
timiento y estaba salpicada de ridiculas puerili­
dades. No menos importuna y fria la prolija in­
vocación del libro 6. ° en que el poeta pide á 
Mari.! le revele sus dolore.s y padecimientos. 
Gon igual acierto vemos suprimidos el intermi­
nable soliloquio que hacia Judas antes de darse 
la muerte, que era de todo punto ageno de la 
situación desesperada del apóstata, y la segunda 
descripción de las regiones infernales al dcscea- 
der á ellas el alma del mismo. Pero entre los es- 
combro.s del antiguo y desmesurado edificio ha- 
llamo.s ahora restos preciosos de imágenes, cua­
dros y cpfsodíos que era debido respetar, ornatos



^8
(jue cicrlameiile no hubieran parecido super- 
Huos conservados cn el lugar que ocupaban. Este 
suele ser el escollo de todas las refundiciones. 
Mucha identidad es prcciso cue haya en las ideas, 
en la escuela, en el gusto y modo de sentir de 
los que trabajan en una misma obra para qu€í 
no queden en ella sellos de manos diversas. Su­
cede en poesía lo que en fodas las bellas artes , y 
i’ara vez cn los monumentos de escultura ó ar­
quitectura de ios pasados siglos deja de distinguir 
flojo esperto del artista lo que perteneceá la pri­
mera idea, de lo que pertenece A las modificacio­
nes ó restauraciones posteriores, Dcliemos sin em­
bargo declarar manifiestamente, en honor al ge­
neroso esfuerzo del señor lierriozabal ^ que la 
Eristiada de Ilojeda ha ganado muchísimo cn 
sus manos, siendo muy poco lo que ha perdido,

P. de Jtf.

SECCION política.
ESriiAcro

de L4S SESIONES DE CORTES,

gSSSOklDW. . '
S^exio/i del día 7.

Aprobada el arfa déla anterior y concluido 
el despacho ordinario se procede A la órdeii del 
dia.

Abrese la'discusion sobre el espediente del seiior 
du(]ue de Castrolerreno. La mayoría de la comi­
sión es de dictAmen que se conceda la licen­
cia para continuar los procedimientos. El señor 
Alvarez Pestarla Opina que debe negarse y pues 
ademas de ser contra reglamento, su aprobación 
seria una iiíconsemeiicia de parte del Senado 
que en otra ocasión igual resolvió negativa­
mente.

Se suspende la discusión para proceder A la 
votación definitiva de los proyectos de ley sobre 
inquilinatos de Cas.as y supresión del fuero de 
caballeros maestrantes. Ambos son aprobados 
el primero por unanimidad y el segundo por 81 
contra 2. (Continua la discusión pendiente.

El señor Gomez Becerra dice que como amigo 
<!ue e.s del señor duque, opina que debe seguirse 
la causa, para qilc de ella resulte limpia de 
toda mancha una reputación que debe presen­
tarse siempre refulgente , pitra y clara.

Toma la palabra contra el dictánien el señor 
Buiz de la Vega, y se levanta la sesión A las 
cuatro y media, quedando el Senado en secreta.

¿©MSMSO.
Sesión del dm 7.

Scabre la sesión A las doce y cuarto; se Aprue­
ba el acta de la anterior, y concluido el despa­
cho ordinario se pasa A la órden del día,

A propuesta de la comisión el Congreso queda 
enterado dé la comunicación del gobierno rela­
tiva A los arbitrios impuestos en Tarragona 
para abrir una carretera desde aquella ciudad 
al bajo Aragon.

Se aprueba el dictAmen de la coteision redu­
cido A que los empleados que reciban del gobier­
no ó de la casa real, empleo, gracia, condecora­
ción ó comisión con sueldo , queden privados de 
tomar parle en las deliberaciones del Congreso 
hasta que se decida si estAn ó no sujetos A ree­
lección.

El señor Gil Muñoz lo impugna, porque no 
fijAudose las comisiones que sujetan ó no A re­
elección, ni las escalas en todas las.carreras, se 
hace al diputado juez en causa propia, puesto 
une él es quien ha de juzgar si debe asistir A las 
sesiones.

Contesta el señor conde de las Navas, de la 
comisión.

El señor Ovejero se opone al dictAmen como 
contrario al articulo 43 de la Constitución, cu­
yo parecer rebate el señor Madoz.

Toman cn seguida la palabra, en contra el 
señor Posada, y en pro el señor Alonso (D. J. B.) 
y declarado el punto suficientemente discutido, 
queda aprobado el dictAmen por 77 votos con­
tra 54.

Se pone asimismo A votación el proyecto de 
autorización al gobierno para seguir cobrando 
las contribuciones; mas no puede realizarse por 
no hallarse presente la mitad mas uno de los se­
ñores diputados.

El señor conde de las Navas apoya utia pro­
posición incidental sobre que se declare que hubo 
Suficiente número de votantes.

El señor Madoz pide que se cuente el núme­
ro de diputados, y que si es bastante, se vote 
la ley. Aparecen presentes 125: se procede • A 
la votación y queda aprobada definitivamente 
por 123 contra lU.

Se aprueban igualmente el proyecto de pen­
sion A la viuda de don F. Alvarez Mayor, y el 
de 'condonación por débitos procedentes de pó­
sitos.

Se dá cuenta de otros espedientes, y se levan­
tó la sesión A las tres y media.

NOTICIAS ESTRANGE RAS.

CARTA DK CABRERA AL PERIODICO LA FRANCE.

Señor director: he leido en su periódico de V. 
Un artículo en que se enumeran las causas que 
pueden haberme inducido A hacer un viaje A 
París y las razones que he tenido para no verifi­
carlo. Las calumnias mas infames se han esparci­
do por algún tiempo respecto A mi conducta. 
Mucho se ha dicho, mucho se ha escrito sobre 
ella y muchas mentiras se han circulado; pero 
V. ha dicho la verdad y le doy gracias por ha­
berme hecho justicia. Es cierto que A no ser por 
las instrucciones que he recibido de una autoridad 
A quien siempre respetaré, hubiera ido A París A 
donde me llamaban negocios puramente persona­
les y no por cosas políticas, en las cuales ni tomo 
ni quiero tomar parte. Puede V. hacer esta de­
claración en su periódico, seguro de que no serA 
V. desmentido. Soy etc.

Ramon Gairera.

El diario de Paris Ra FYance publica la si­
guiente carta del secretario de don CArlos con 
motivo de los rumores que se han esparcido 
hace tiempo relativos A una coalición entre los 
carlistas y Cristinos de España contra el gobierno 
español:

yil señor redacto?' de la Francia^
Señor: Los diversos rumores qUe circulan so­

bre el arreglo que se pretende concluido entre los 
defensores del rey CArlos V y los partidarios de 
la reina viuda de España doña Maria Cristina de 
Borbon, han convencido al rey, mi augusto se­
ñor que los manejos del P. Casares, que se dice 
servidor del rey y que sin embargo ha servido 
poderosamente los intereses de los revolucionarios 
españoles» empiecen A producir nuevos frutos.

Por lo tanto S. M. me ha mandado dirigiros 
la presente, con el fin de desengañar A las per­
sonas para quienes las calumniosas aserciones 
publicada.s por él y otros pudiéran tener crédito. 
Un cúmulo de circunstancias que seria muy lar­
go detallar y A las que mucho ha contribuido el 
P. Casares con sus libelos, ocasionó la odiosa 
traición del infame Maroto que obligó al Rey y 
A una parle de suiejército A buscar Un asilo en 
Francia. Antes y despues de este desastroso acon-

tecimfento el P, Casares se propuso desacreditar 
todos los que han quedado fieles A su Rey y á sus 
convicciones religiosas y políticas, haciendo su­
poner que no han venido A Francia masque pa­
ra completar la traición de la que la vergonzosa 
venta de Vergara no fue .según él, mas que el 
principio. En vano há agolado S. M. todos los 
medio.s que estaban A su alcance para imponerle 
silencio,JSi lascarlas autógrafas, ni las amones- 
tacionc.s hechas por la mediación de personas de 
cuya lealtad no podia dudar el P. Casares, no han 
podido detenerlo en sus publicaciones que al ca­
bo han hallado eco en Francia y en Inglaterra.

■ La pretendida alianza cristino-carlista no 
existe; nías con lodo, hay un gran número de 
personas én quienes los libelos delT. Casares si­
guen produciendo el mismo efecto que babian 
producido hasta aquí. Algún tiempo anfe.s de los 
asesinatos de Estella, viosc circular cn las pro-' 
vincias vascongadas u,ri proyecto de transaciou 
éntrelos dos partidos, proyecto que entonces «e 
suponia obra, de Maroto y -sus cómplic es; mas 
tarde renovóse la mi-sma idea, que produjo .su 
efecto en el Animo de una parte del ejército ysus 
poblaciones; mas tardé el P; Casares confesó en 
uno de suS libelos que un realista, que no podia 
quedar indiferente A la vista de los males de lA 
patria, era su autor. No .seria, pués, posible aho­
ra que se hubiese puesto“¿n juego los mismos ma­
nejos deque se sirvieran con,éxito para apresu­
rar el trislç desenlace de lospiegocios'cii bis pro­
vincias yascongadas yn. 18.39? ¿Y las publica­
ciones hecha.s en 1. ® de enero y de febrero de 
IS42, por el P. Lasares, no pudieran ser muy 
bien nueva.s armas que se hubieran proporcio­
nada A lo.s partidario» de la rei na ¡viuda?

Es evidente que los cristino.s ven su causa 
perdida y que nada pueden emprender por Si 
mismos, De todos modos el rey mi augusto amo, 
declara que cstA completamente ajeno de esta.» 

I pretendidas intrigas; que estando S. M. bien 
convencido de la fidelidad y lealtad de los gene­
rales que se pretende haber lomado parle en 
ellas, quienes por otro lado se hallan injusta­
mente calumniados por el señor Casares; y sa­
biendo S. M. que jamás intentarán cosa alguna 
que pueda menoscabar sus derecho.» legítimos, 
tan valerosa y fielmente defendido.» por ellos 
mismos, no vacila un instante en declarar falso» 
los rumores que se han hecho circular contra 
ellos, para sorprender la buena fe de los refugia­
dos españoles. S. M. desmiente y desaprueba ter­
minantemente los escritos del P. Casares, A 
quien, en vista de su desobediencia obstinada A 
todas las reprensiones que S. M. se ha dignado 
hacerle, considera hace tiempo, no como uno 
de los defensores de su causa, sino ma.» bien 
como un instrumento riego de sus enemigos.”

"Tal es la voluntad del rey nii amo que S. M. 
me ha ordenado trasmitir A Vds., suplicándoles 
yo al efecto se sirvan insertar esta carta en el pró­
ximo número de su periódico.”

José Tamariz.
Bourges 23 de febrero de I842.

Dice anoche el Corresponsal que según cartas 
de Estremadnra se dá como positiva la aparición 
de una partida como de 50 hombres, A lo que 
parece, formada por los emigrados de Portugal.

Nuestros corresponsales han anunciado en sus 
últimas comunicaciones ha posibilidad de que esto 
se verificase, pero hasta ahora nos parece pre­
matura la noticia.

Dicen de Ciudad-Real A un periódico de lo 
noche que ha vuelto A. aparecer en la Manch.a 
una partida de facciosos ó ladrones, repitienda 
sus vandálidas hazañas. Parece que han salido 
fuerzas eu su persecncion.

1 (^Eco del Com.)
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